
  
 

 

MATERIALES DE LECTURA 
SESION: ORACION PERSONAL Y COMUNITARIA 

INSTRUCTOR: REVERENDO PADRE IAN ORDOÑEZ 
 
Catecismo de la Iglesia Católica  
Numerales: 2558 – 2865; especialmente lo siguiente:  
 
I. La bendición y la adoración  
2626 La bendición expresa el movimiento de fondo de la oración cristiana: es encuentro de 
Dios con el hombre; en ella, el don de Dios y la acogida del hombre se convocan y se unen. 
La oración de bendición es la respuesta del hombre a los dones de Dios: porque Dios 
bendice, el corazón del hombre puede bendecir a su vez a Aquel que es la fuente de toda 
bendición.  
2627 Dos formas fundamentales expresan este movimiento: o bien la oración asciende 
llevada por el Espíritu Santo, por medio de Cristo hacia el Padre (nosotros le bendecimos por 
habernos bendecido; cf Ef 1, 3-14; 2 Co 1, 3-7; 1 P 1, 3-9); o bien implora la gracia del Espíritu 
Santo que, por medio de Cristo, desciende de junto al Padre (es Él quien nos bendice; cf 2 Co 
13, 13; Rm 15, 5-6. 13; Ef 6, 23-24).  
2628 La adoración es la primera actitud del hombre que se reconoce criatura ante su 
Creador. Exalta la grandeza del Señor que nos ha hecho (cf Sal 95, 1-6) y la omnipotencia del 
Salvador que nos libera del mal. Es la acción de humillar el espíritu ante el “Rey de la gloria” 
(Sal 14, 9-10) y el silencio respetuoso en presencia de Dios “siempre [...] mayor” (San 
Agustín, Enarratio in Psalmum 62, 16). La adoración de Dios tres veces santo y 
soberanamente amable nos llena de humildad y da seguridad a nuestras súplicas.  
 
II. La oración de petición  
2629 El vocabulario neotestamentario sobre la oración de súplica está lleno de matices: 
pedir, reclamar, llamar con insistencia, invocar, clamar, gritar, e incluso “luchar en la 
oración” (cf Rm 15, 30; Col 4, 12). Pero su forma más habitual, por ser la más espontánea, es 
la petición: Mediante la oración de petición mostramos la conciencia de nuestra relación con 
Dios: por ser criaturas, no somos ni nuestro propio origen, ni dueños de nuestras 
adversidades, ni nuestro fin último; pero también, por ser pecadores, sabemos, como 
cristianos, que nos apartamos de nuestro Padre. La petición ya es un retorno hacia Él.  
2630 El Nuevo Testamento no contiene apenas oraciones de lamentación, frecuentes en el 
Antiguo Testamento. En adelante, en Cristo resucitado, la oración de la Iglesia es sostenida 
por la esperanza, aunque todavía estemos en la espera y tengamos que convertirnos cada 
día. La petición cristiana brota de otras profundidades, de lo que san Pablo llama el gemido: 
el de la creación “que sufre dolores de parto” (Rm 8, 22), el nuestro también en la espera “del 
rescate de nuestro cuerpo. Porque nuestra salvación es objeto de esperanza” (Rm 8, 23-24), 
y, por último, los “gemidos inefables” del propio Espíritu Santo que “viene en ayuda de  



  
 

 
 
 
nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos pedir como conviene” (Rm 8, 26).  
2631 La petición de perdón es el primer movimiento de la oración de petición (cf el 
publicano: “Oh Dios ten compasión de este pecador” Lc 18, 13). Es el comienzo de una  
oración justa y pura. La humildad confiada nos devuelve a la luz de la comunión con el Padre 
y su Hijo Jesucristo, y de los unos con los otros (cf 1 Jn 1, 7-2, 2): entonces “cuanto pidamos 
lo recibimos de Él” (1 Jn 3, 22). Tanto la celebración de la Eucaristía como la oración personal 
comienzan con la petición de perdón.  
2632 La petición cristiana está centrada en el deseo y en la búsqueda del Reino que viene, 
conforme a las enseñanzas de Jesús (cf Mt 6, 10. 33; Lc 11, 2. 13). Hay una jerarquía en las 
peticiones: primero el Reino, a continuación lo que es necesario para acogerlo y para 
cooperar a su venida. Esta cooperación con la misión de Cristo y del Espíritu Santo, que es 
ahora la de la Iglesia, es objeto de la oración de la comunidad apostólica (cf Hch 6, 6; 13, 3). 
Es la oración de Pablo, el apóstol por excelencia, que nos revela cómo la solicitud divina por 
todas las Iglesias debe animar la oración cristiana (cf Rm 10, 1; Ef 1, 16-23; Flp 1, 9-11; Col 1, 
3-6; 4, 3-4. 12). Al orar, todo bautizado trabaja en la Venida del Reino.  
2633 Cuando se participa así en el amor salvador de Dios, se comprende que toda necesidad 
pueda convertirse en objeto de petición. Cristo, que ha asumido todo para rescatar todo, es 
glorificado por las peticiones que ofrecemos al Padre en su Nombre (cf Jn 14, 13). Con esta 
seguridad, Santiago (cf St 1, 5-8) y Pablo nos exhortan a orar en toda ocasión (cf Ef 5, 20; Flp 
4, 6-7; Col 3, 16-17; 1 Ts 5, 17-18).  
 
III. La oración de intercesión  
2634 La intercesión es una oración de petición que nos conforma muy de cerca con la 
oración de Jesús. Él es el único intercesor ante el Padre en favor de todos los hombres, de los 
pecadores en particular (cf Rm 8, 34; 1 Jn 2, 1; 1 Tm 2. 5-8). Es capaz de “salvar 
perfectamente a los que por Él se llegan a Dios, ya que está siempre vivo para interceder en 
su favor” (Hb 7, 25). El propio Espíritu Santo “intercede por nosotros [...] y su intercesión a 
favor de los santos es según Dios” (Rm 8, 26-27).  
2635 Interceder, pedir en favor de otro, es, desde Abraham, lo propio de un corazón 
conforme a la misericordia de Dios. En el tiempo de la Iglesia, la intercesión cristiana 
participa de la de Cristo: es la expresión de la comunión de los santos. En la intercesión, el 
que ora busca “no su propio interés sino [...] el de los demás” (Flp 2, 4), hasta rogar por los 
que le hacen mal (cf. San Esteban rogando por sus verdugos, como Jesús: cf Hch 7, 60; Lc 23, 
28. 34).  
2636 Las primeras comunidades cristianas vivieron intensamente esta forma de 
participación (cf Hch 12, 5; 20, 36; 21, 5; 2 Co 9, 14). El apóstol Pablo les hace participar así 
en su ministerio del Evangelio (cf Ef 6, 18-20; Col 4, 3-4; 1 Ts 5, 25); él intercede también por 
las comunidades (cf 2 3 Ts 1, 11; Col 1, 3; Flp 1, 3-4). La intercesión de los cristianos no 
conoce fronteras: “por todos los hombres, por [...] todos los constituidos en autoridad” (1 Tm 
2, 1), por los perseguidores (cf Rm 12, 14), por la salvación de los que rechazan el Evangelio 
(cf Rm 10, 1).  



  
 

 
 
 
IV. La oración de acción de gracias  
2637 La acción de gracias caracteriza la oración de la Iglesia que, al celebrar la Eucaristía, 
manifiesta y se convierte cada vez más en lo que ella es. En efecto, en la obra de salvación, 
Cristo libera a la creación del pecado y de la muerte para consagrarla de nuevo y devolverla 
al Padre, para su gloria. La acción de gracias de los miembros del Cuerpo participa de la de 
su Cabeza.  
2638 Al igual que en la oración de petición, todo acontecimiento y toda necesidad pueden 
convertirse en ofrenda de acción de gracias. Las cartas de san Pablo comienzan y terminan 
frecuentemente con una acción de gracias, y el Señor Jesús siempre está presente en ella. 
“En todo dad gracias, pues esto es lo que Dios, en Cristo Jesús, quiere de vosotros” (1 Ts 5, 
18). “Sed perseverantes en la oración, velando en ella con acción de gracias” (Col 4, 2).  
 
V. La oración de alabanza  
2639 La alabanza es la forma de orar que reconoce de la manera más directa que Dios es 
Dios. Le canta por Él mismo, le da gloria no por lo que hace, sino por lo que Él es. Participa en 
la bienaventuranza de los corazones puros que le aman en la fe antes de verle en la gloria. 
Mediante ella, el Espíritu se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de 
Dios (cf. Rm 8, 16), da testimonio del Hijo único en quien somos adoptados y por quien 
glorificamos al Padre. La alabanza integra las otras formas de oración y las lleva hacia Aquel 
que es su fuente y su término: “un solo Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas y 
por el cual somos nosotros” (1 Co 8, 6).  
2640 San Lucas menciona con frecuencia en su Evangelio la admiración y la alabanza ante 
las maravillas de Cristo, y las subraya también respecto a las acciones del Espíritu Santo que 
son los Hechos de los Apóstoles: la comunidad de Jerusalén (cf Hch 2, 47), el tullido curado 
por Pedro y Juan (cf Hch 3, 9), la muchedumbre que glorificaba a Dios por ello (cf Hch 4, 21), y 
los gentiles de Pisidia que “se alegraron y se pusieron a glorificar la Palabra del Señor” (Hch 
13, 48).  
2641 “Recitad entre vosotros salmos, himnos y cánticos inspirados; cantad y salmodiad en 
vuestro corazón al Señor” (Ef 5, 19; Col 3, 16). Como los autores inspirados del Nuevo 
Testamento, las primeras comunidades cristianas releen el libro de los Salmos cantando en 
él el Misterio de Cristo. En la novedad del Espíritu, componen también himnos y cánticos a 
partir del acontecimiento inaudito que Dios ha realizado en su Hijo: su encarnación, su 
muerte vencedora de la muerte, su resurrección y su ascensión a su derecha (cf Flp 2, 6-11; 
Col 1, 15-20; Ef 5, 14; 1 Tm 3, 16; 6, 15-16; 2 Tm 2, 11-13). De esta “maravilla” de toda la 
Economía de la salvación brota la doxología, la alabanza a Dios (cf Ef 1, 3-14; Rm 16, 25-27; 
Ef 3, 20-21; Judas 24-25).  
2642 La revelación “de lo que ha de suceder pronto” —el Apocalipsis— está sostenida por 
los cánticos de la liturgia celestial (cf Ap 4, 8-11; 5, 9-14; 7, 10-12) y también por la 
intercesión de los “testigos” (mártires) (Ap 6, 10). Los profetas y los santos, todos los que 
fueron degollados en la tierra por dar testimonio de Jesús (cf Ap 18, 24), la muchedumbre 
inmensa de los que, venidos de la gran tribulación nos han precedido en el Reino, cantan la 



  
 

 
alabanza de gloria de Aquel que se sienta en el trono y del Cordero (cf Ap 19, 1-8). En 
comunión con ellos, la Iglesia terrestre canta también estos cánticos, en la fe y la prueba. La 
fe, en la petición y la intercesión, espera contra toda esperanza y da gracias al “Padre de las 
luces de quien desciende todo don excelente” (St 1, 17). La fe es así una pura alabanza.  
2643 La Eucaristía contiene y expresa todas las formas de oración: es la “ofrenda pura” de 
todo el Cuerpo de Cristo a la gloria de su Nombre (cf Ml 1, 11); es, según las tradiciones de 
Oriente y de Occidente, “el sacrificio de alabanza”.  
 
 
ARTÍCULO 1 EXPRESIONES DE LA ORACIÓN  
I. La oración vocal  
2700 Por medio de su Palabra, Dios habla al hombre. Por medio de palabras, mentales o 
vocales, nuestra oración toma cuerpo. Pero lo más importante es la presencia del corazón 
ante Aquél a quien hablamos en la oración. “Que nuestra oración se oiga no depende de la 
cantidad de palabras, sino del fervor de nuestras almas” (San Juan Crisóstomo, De Anna, 
sermo 2, 2).  
2701 La oración vocal es un elemento indispensable de la vida cristiana. A los discípulos, 
atraídos por la oración silenciosa de su Maestro, éste les enseña una oración vocal: el “Padre 
Nuestro”. Jesús no solamente ha rezado las oraciones litúrgicas de la sinagoga; los 
Evangelios nos lo presentan elevando la voz para expresar su oración personal, desde la 
bendición exultante del Padre (cf Mt 11, 25-26), hasta la agonía de Getsemaní (cf Mc 14, 36).  
2702 Esta necesidad de asociar los sentidos a la oración interior responde a una exigencia de 
nuestra naturaleza humana. Somos cuerpo y espíritu, y experimentamos la necesidad de 
traducir exteriormente nuestros sentimientos. Es necesario rezar con todo nuestro ser para 
dar a nuestra súplica todo el poder posible.  
2703 Esta necesidad responde también a una exigencia divina. Dios busca adoradores en 
espíritu y en verdad, y, por consiguiente, la oración que brota viva desde las profundidades 
del alma. También reclama una expresión exterior que asocia el cuerpo a la oración interior, 
porque esta expresión corporal es signo del homenaje perfecto al que Dios tiene derecho.  
2704 La oración vocal es la oración por excelencia de las multitudes por ser exterior y tan 
plenamente humana. Pero incluso la más interior de las oraciones no podría prescindir de la 
oración vocal. La oración se hace interior en la medida en que tomamos conciencia de Aquél 
“a quien hablamos” (Santa Teresa de Jesús, Camino de perfección, 26). Por ello la oración 
vocal se convierte en una primera forma de oración contemplativa.  
 
II. La meditación  
2705 La meditación es, sobre todo, una búsqueda. El espíritu trata de comprender el porqué 
y el cómo de la vida cristiana para adherirse y responder a lo que el Señor pide. Hace falta 
una atención difícil de encauzar. Habitualmente se hace con la ayuda de algún libro, que a 
los cristianos no les faltan: las sagradas Escrituras, especialmente el Evangelio, las 
imágenes sagradas, los textos litúrgicos del día o del tiempo, escritos de los Padres 
espirituales, obras de espiritualidad, el gran libro de la creación y el de la historia, la página 
del “hoy” de Dios.  



  
 

 
 
 
2706 Meditar lo que se lee conduce a apropiárselo confrontándolo consigo mismo. Aquí se 
abre otro libro: el de la vida. Se pasa de los pensamientos a la realidad. Según sean la 
humildad y la fe, se descubren los movimientos que agitan el corazón y se les puede 
discernir. Se trata de hacer la verdad para llegar a la Luz: “Señor, ¿qué quieres que haga?”.  
2707 Los métodos de meditación son tan diversos como diversos son los maestros 
espirituales. Un cristiano debe querer meditar regularmente; si no, se parece a las tres 
primeras clases de terreno de la parábola del sembrador (cf Mc 4, 4-7. 15-19). Pero un 
método no es más que un guía; lo importante es avanzar, con el Espíritu Santo, por el único 
camino de la oración: Cristo Jesús.  
2708 La meditación hace intervenir al pensamiento, la imaginación, la emoción y el deseo. 
Esta movilización es necesaria para profundizar en las convicciones de fe, suscitar la 
conversión del corazón y fortalecer la voluntad de seguir a Cristo. La oración cristiana se 
aplica preferentemente a meditar “los misterios de Cristo”, como en la lectio divina o en el 
Rosario. Esta forma de reflexión orante es de gran valor, pero la oración cristiana debe ir más 
lejos: hacia el conocimiento del amor del Señor Jesús, a la unión con Él.  
 
III. La oración contemplativa  
2709 ¿Qué es esta oración? Santa Teresa responde: “No es otra cosa oración mental, a mi 
parecer, sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos 
nos ama” (Santa Teresa de Jesús, Libro de la vida, 8).  
La contemplación busca al “amado de mi alma” (Ct 1, 7; cf Ct 3, 1-4). Esto es, a Jesús y en Él, 
al Padre. Es buscado porque desearlo es siempre el comienzo del amor, y es buscado en la 
fe pura, esta fe que nos hace nacer de Él y vivir en Él. En la contemplación se puede también 
meditar, pero la mirada está centrada en el Señor.  
2710 La elección del tiempo y de la duración de la oración contemplativa depende de una 
voluntad decidida, reveladora de los secretos del corazón. No se hace contemplación 
cuando se tiene tiempo, sino que se toma el tiempo de estar con el Señor con la firme 
decisión de no dejarlo y volverlo a tomar, cualesquiera que sean las pruebas y la sequedad 
del encuentro. No se puede meditar en todo momento, pero sí se puede entrar siempre en 
contemplación, independientemente de las condiciones de salud, trabajo o afectividad. El 
corazón es el lugar de la búsqueda y del encuentro, en la pobreza y en la fe.  
2711 La entrada en la contemplación es análoga a la de la Liturgia eucarística: “recoger” el 
corazón, recoger todo nuestro ser bajo la moción del Espíritu Santo, habitar la morada del 
Señor que somos nosotros mismos, despertar la fe para entrar en la presencia de Aquel que 
nos espera, hacer que caigan nuestras máscaras y volver nuestro corazón hacia el Señor que 
nos ama, para ponernos en sus manos como una ofrenda que hay que purificar y 
transformar.  
2712 La oración contemplativa es la oración del hijo de Dios, del pecador perdonado que 
consiente en acoger el amor con el que es amado y que quiere responder a él amando más 
todavía (cf Lc 7, 36-50; 19, 1-10). Pero sabe que su amor, a su vez, es el que el Espíritu 
derrama en su corazón, porque todo es gracia por parte de Dios. La contemplación es la  



  
 

 
 
 
entrega humilde y pobre a la voluntad amorosa del Padre, en unión cada vez más profunda 
con su Hijo amado.  
2713 Así, la oración contemplativa es la expresión más sencilla del misterio de la oración. Es 
un don, una gracia; no puede ser acogida más que en la humildad y en la pobreza. La oración 
contemplativa es una relación de alianza establecida por Dios en el fondo de nuestro ser (cf 
Jr 31, 33). Es comunión: en ella, la Santísima Trinidad conforma al hombre, imagen de Dios, 
“a su semejanza”.  
2714 La oración contemplativa es también el tiempo fuerte por excelencia de la oración. En 
ella, el Padre nos concede “que seamos vigorosamente fortalecidos por la acción de su 
Espíritu en el hombre interior, que Cristo habite por la fe en nuestros corazones y que 
quedemos arraigados y cimentados en el amor” (Ef 3, 16-17).  
2715 La oración contemplativa es mirada de fe, fijada en Jesús. “Yo le miro y él me mira”, 
decía a su santo cura un campesino de Ars que oraba ante el Sagrario (cf F. Trochu, Le Curé 
d'Ars Saint Jean-Marie Vianney). Esta atención a Él es renuncia a “mí”. Su mirada purifica el 
corazón. La luz de la mirada de Jesús ilumina los ojos de nuestro corazón; nos enseña a ver 
todo a la luz de su verdad y de su compasión por todos los hombres. La contemplación dirige 
también su mirada a los misterios de la vida de Cristo. Aprende así el “conocimiento interno 
del Señor” para más amarle y seguirle (cf San Ignacio de Loyola, Exercitia spiritualia, 104).  
2716 La oración contemplativa es escucha de la palabra de Dios. Lejos de ser pasiva, esta 
escucha es la obediencia de la fe, acogida incondicional del siervo y adhesión amorosa del 
hijo. Participa en el “sí” del Hijo hecho siervo y en el “fiat” de su humilde esclava.  
2717 La contemplación es silencio, este “símbolo del mundo venidero” (San Isaac de Nínive, 
Tractatus mystici, 66) o “amor [...] silencioso” (San Juan de la Cruz, Carta, 6). Las palabras en 
la oración contemplativa no son discursos sino ramillas que alimentan el fuego del amor. En 
este silencio, insoportable para el hombre “exterior”, el Padre nos da a conocer a su Verbo 
encarnado, sufriente, muerto y resucitado, y el Espíritu filial nos hace partícipes de la oración 
de Jesús.  
2718 La oración contemplativa es unión con la oración de Cristo en la medida en que ella nos 
hace participar en su misterio. El misterio de Cristo es celebrado por la Iglesia en la 
Eucaristía; y el Espíritu Santo lo hace vivir en la contemplación para que sea manifestado por 
medio de la caridad en acto.  
2719 La oración contemplativa es una comunión de amor portadora de vida para la multitud, 
en la medida en que se acepta vivir en la noche de la fe. La noche pascual de la resurrección 
pasa por la de la agonía y la del sepulcro. El Espíritu de Jesús, no la “carne que es débil”, 
hace que llevemos a la vida en la oración contemplativa los tres tiempos fuertes de la Hora 
de Jesús. Es necesario aceptar el “velar una hora con él” (cf Mt 26, 40). 8  
 
 
 
 
 



  
 

 
 
 

Confesiones de San Agustín 
Capítulo I  
Reconociendo Agustín la grandeza y majestad de Dios se enciende en deseos de 
alabarle  
1. Grande sois, Señor, y muy digno de toda alabanza, grande es vuestro poder, e infinita 
vuestra sabiduría: y no obstante eso, os quiere alabar el hombre, que es una pequeña parte 
de vuestras criaturas: el hombre que lleva en sí no solamente su mortalidad y la marca de su 
pecado, sino también la prueba y testimonio de que Vos resistís a los soberbios3. Pero Vos 
mismo lo excitáis a ello de tal modo, que hacéis que se complazca en alabaros; porque nos 
criasteis para Vos, y está inquieto nuestro corazón hasta que descanse en Vos.  
Pero enseñadme, Señor, y haced que entienda si debe ser primero el invocaros que el 
alabaros, y antes el conoceros que el invocaros.  
Mas ¿quién os invocará sin conoceros?, porque así se expondría a invocar otra cosa muy 
diferente de Vos, el que sin conoceros os invocara y llamara. O decidme, si es menester 
antes invocaros, para poder conoceros.  
Mas ¿cómo os han de invocar, sin haber antes creído en Vos?, y ¿cómo han de creer, si no 
han tenido quien les predique y les dé conocimiento de Vos? Pero también es cierto que 
alabarán al Señor los que le buscan: porque los que le busquen, le hallarán, y luego que le 
hallen, le alabarán.  
Pues concededme, Señor, que os busque yo invocándoos, y que os invoque creyendo en 
Vos, pues ya me habéis anunciado y predicado. Mi fe, Señor, os invoca: la fe, digo, que Vos 
me habéis dado e inspirado por la humanidad de vuestro santísimo Hijo, y por el ministerio 
de vuestros apóstoles y predicadores.  
 

Itinerario de la mente a Dios de San Buenaventura  
PRÓLOGO DEL ITINERARIO DEL ALMA A DIOS  
1. En el principio invoco al primer Principio, de quien descienden todas las iluminaciones 
como del Padre de las luces, de quien viene toda dádiva preciosa y todo don perfecto, es 
decir, al Padre eterno por su Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, a fin de que con la intercesión de 
la Santísima Virgen María, madre del mismo Dios y Señor nuestro, Jesucristo, y con la del 
bienaventurado Francisco, nuestro guía y padre, tenga a bien iluminar los ojos de nuestra 
mente para dirigir nuestros pasos por el camino de aquella paz que sobrepuja a todo 
entendimiento. Paz que evangelizó y dio Nuestro Señor Jesucristo, de cuya predicación fue 
repetidor nuestro padre Francisco, quien en todos sus discursos, tanto al principio como al 
fin, anunciaba la paz en todos sus saludos deseaba la paz, y en todas sus contemplaciones 
suspiraba por la paz extática, como ciudadano de aquella Jerusalén, de la que dice el varón 
aquel de la paz, que era pacífico con los que aborrecían la paz: Pedid los bienes de la paz 
para Jerusalén. Porque sabía que e trono de Salomón está asentado en la paz, según está 
escrito: Fijó su habitación en la paz y su morada en Sión.  



  
 

 
 
 
3. Porque por las seis alas bien pueden entenderse seis iluminaciones suspensivas, las  
cuales, a modo de ciertos grados o jornadas, disponen el alma para pasar a la paz, por los 
extáticos excesos de la sabiduría cristiana. Y el camino no es otro que el ardentísimo amor al 
Crucificado, el cual de tal manera transformó en Cristo a San Pablo, arrebató hasta el tercer 
cielo, que vino a decir: Clavado estoy en la cruz junto con Cristo: yo vivo, o más bien, no soy 
yo el que vivo, sino que Cristo vive en mí; amor que así absorbió también el alma de 
Francisco, que la puso manifiesta en la carne, mientras, por un bienio antes de la muerte, 
llevó en su cuerpo las sacratísimas llagas de la Pasión. Así que la figura de las seis alas 
seráficas da a conocer las seis iluminaciones escalonadas que empiezan en las criaturas y 
llevan hasta Dios, en quien nadie entra rectamente sino por el Crucificado Y en verdad, que 
no entra por la puerta, sino que sube por otra parte, el tal es ladrón y salteador. Mas quien 
por esta puerta entrare, entrará y saldrá y hallará pastos. Por lo cual dice San Juan en el 
Apocalipsis: Bienaventurados los que lavan sus vestiduras en la sangre del Cordero para 
tener derecho al árbol de la vida y a entrar por las puertas de la ciudad Como si dijera: No 
puede penetrar uno por la contemplación en la Jerusalén celestial, si no es entrando por la 
sangre del Cordero como por la puerta. Nadie, en efecto, está dispuesto en manera alguna 
para las contemplaciones divinas que llevan a los excesos mentales, si no es, con Daniel, 
varón de deseos. Y los deseos se inflaman en nosotros de dos modos: por el clamor de la 
oración, que exhala en alaridos los gemidos del corazón, y por el resplandor de la 
especulación, por la que el alma directísima e intensísimamente se convierte a los rayos de 
la luz.  
4. Por eso primeramente invito al lector al gemido de la oración por medio de Cristo 
crucificado, cuya sangre nos lava las manchas de los pecados, no sea que piense que le 
basta la lección sin la unción, la especulación sin la devoción, la investigación sin la 
admiración, la circunspección sin la exultación, la industria sin la piedad, la ciencia sin la 
caridad, la inteligencia sin la humildad, el estudio sin la gracia, el espejo sin la sabiduría 
divinamente inspirada.  
 
SPE SALVI CARTA ENCÍCLICA DEL SUMO PONTÍFICE BENEDICTO XVI  
I. La oración como escuela de la esperanza  
32. Un lugar primero y esencial de aprendizaje de la esperanza es la oración. Cuando ya 
nadie me escucha, Dios todavía me escucha. Cuando ya no puedo hablar con ninguno, ni 
invocar a nadie, siempre puedo hablar con Dios. Si ya no hay nadie que pueda ayudarme –
cuando se trata de una necesidad o de una expectativa que supera la capacidad humana de 
esperar–, Él puede ayudarme[25]. Si me veo relegado a la extrema soledad...; el que reza 
nunca está totalmente solo. De sus trece años de prisión, nueve de los cuales en 
aislamiento, el inolvidable Cardenal Nguyen Van Thuan nos ha dejado un precioso opúsculo: 
Oraciones de esperanza. Durante trece años en la cárcel, en una situación de desesperación 
aparentemente total, la escucha de Dios, el poder hablarle, fue para él una fuerza creciente 
de esperanza, que después de su liberación le permitió ser para los hombres de todo el 



  
 

 
mundo un testigo de la esperanza, esa gran esperanza que no se apaga ni siquiera en las 
noches de la soledad.  
33. Agustín ilustró de forma muy bella la relación íntima entre oración y esperanza en una 
homilía sobre la Primera Carta de San Juan. Él define la oración como un ejercicio del deseo. 
El hombre ha sido creado para una gran realidad, para Dios mismo, para ser colmado por Él. 
Pero su corazón es demasiado pequeño para la gran realidad que se le entrega. Tiene que ser 
ensanchado. « Dios, retardando [su don], ensancha el deseo; con el deseo, ensancha el alma 
y, ensanchándola, la hace capaz [de su don] ». Agustín se refiere a san Pablo, el cual dice de 
sí mismo que vive lanzado hacia lo que está por delante (cf. Flp 3,13). Después usa una 
imagen muy bella para describir este proceso de ensanchamiento y preparación del corazón 
humano. « Imagínate que Dios quiere llenarte de miel [símbolo de la ternura y la bondad de 
Dios]; si estás lleno de vinagre, ¿dónde pondrás la miel? » El vaso, es decir el corazón, tiene 
que ser antes ensanchado y luego purificado: liberado del vinagre y de su sabor. Eso requiere 
esfuerzo, es doloroso, pero sólo así se logra la capacitación para lo que estamos 
destinados[26]. Aunque Agustín habla directamente sólo de la receptividad para con Dios, se 
ve claramente que con este esfuerzo por liberarse del vinagre y de su sabor, el hombre no 
sólo se hace libre para Dios, sino que se abre también a los demás. En efecto, sólo 
convirtiéndonos en hijos de Dios podemos estar con nuestro Padre común. Rezar no significa 
salir de la historia y retirarse en el rincón privado de la propia felicidad. El modo apropiado de 
orar es un proceso de purificación interior que nos hace capaces para Dios y, precisamente 
por eso, capaces también para los demás. En la oración, el hombre ha de aprender qué es lo 
que verdaderamente puede pedirle a Dios, lo que es digno de Dios. Ha de aprender que no 
puede rezar contra el otro. Ha de aprender que no puede pedir cosas superficiales y banales 
que desea en ese momento, la pequeña esperanza equivocada que lo aleja de Dios. Ha de 
purificar sus deseos y sus esperanzas. Debe liberarse de las mentiras ocultas con que se 
engaña a sí mismo: Dios las escruta, y la confrontación con Dios obliga al hombre a 
reconocerlas también. « ¿Quién conoce sus faltas? Absuélveme de lo que se me oculta », 
ruega el salmista (19[18],13). No reconocer la culpa, la ilusión de inocencia, no me justifica 
ni me salva, porque la ofuscación de la conciencia, la incapacidad de reconocer en mí el mal 
en cuanto tal, es culpa mía. Si Dios no existe, entonces quizás tengo que refugiarme en estas 
mentiras, porque no hay nadie que pueda perdonarme, nadie que sea el verdadero criterio. 
En cambio, el encuentro con Dios despierta mi conciencia para que ésta ya no me ofrezca 
más una autojustificación ni sea un simple reflejo de mí mismo y de los contemporáneos que 
me condicionan, sino que se transforme en capacidad para escuchar el Bien mismo.  
34. Para que la oración produzca esta fuerza purificadora debe ser, por una parte, muy 
personal, una confrontación de mi yo con Dios, con el Dios vivo. Pero, por otra, ha de estar 
guiada e iluminada una y otra vez por las grandes oraciones de la Iglesia y de los santos, por 
la oración litúrgica, en la cual el Señor nos enseña constantemente a rezar correctamente. El 
Cardenal Nguyen Van Thuan cuenta en su libro de Ejercicios espirituales cómo en su vida 
hubo largos períodos de incapacidad de rezar y cómo él se aferró a las palabras de la oración 
de la Iglesia: el Padrenuestro, el Ave María y las oraciones de la Liturgia[27]. En la oración 
tiene que haber siempre esta interrelación entre oración pública y oración personal. Así 
podemos hablar a Dios, y así Dios nos habla a nosotros. De este modo se realizan en  



  
 

 
 
nosotros las purificaciones, a través de las cuales llegamos a ser capaces de Dios e idóneos 
para servir a los hombres. Así nos hacemos capaces de la gran esperanza y nos convertimos 
en ministros de la esperanza para los demás: la esperanza en sentido cristiano es siempre 
esperanza para los demás. Y es esperanza activa, con la cual luchamos para que las cosas 
no acaben en un « final perverso ». Es también esperanza activa en el sentido de que 
mantenemos el mundo abierto a Dios. Sólo así permanece también como esperanza 
verdaderamente humana. 


